
 

 

 
 
QUERER DECIR 
 
 

 

Cuando quieres decir y no puedes te distorsionas. 

Las palabras más dulces se tornan mordiscos de lobo nocturno. 

 

Y se da el juego a no ser tú. 

Y de tu garganta se columpia la verdad salivando valentía. 

Paladeando ese te quiero, que aguanta la mirada de quien aún no lo sabe. 

 

Cuando quieres decir y no puedes te recreas en las posibilidades. 

Estudias su postura ante ti, ante esa otra tú. 

 

Y te acercas cauta, pendiente de no perder la apariencia. 

El aparentar desplaza la esencia a la galería de cuadros imperfectos. 

Y te ríes mientras las lágrimas resbalan por tus vértebras. 

 

Cuando quieres decir y no puedes, a veces, se impone el riesgo. 

Facturas el miedo al planeta de los errores, ese donde la luna no alcanza. 

 

Y gritas desprendiéndote de lo que asfixiaba. 

Y de vuelta a ti, de regreso a tus defectos, alguien te dice, porque quiere, 

porque puede, lo perfecta que eres. 

 


